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82 ÉL ECO DE LA MODA

INTERESANTE PARA NUESTRAS LECTORAS
Los dueños de la Peluquería Moderna, sita eu la Rambla 

del Centro, Í9, entresuelo, han recibido una máquina para lavar 
y secar el cabello en cinco minutos, sin que las señoras sutrau 
la menor incomodidad ni molestia.

El esmero en el servicio y la economía en los precios que para 
lavar, peinar y teñir el pelo á las señoras, han establecido los 
Sres. Enrich y Ruiz, dueños de tau acreditada peluquería, nos 
animan á recomendarles á nuestras lectoras, en la seguridad 
que las que acudan á dicho establecimiento quedarán en ex­
tremo complacidas.

1. Elegantes batas. — I. Mata do lanilla y torciupelu, corn- 
puesta de espalda à pliegue Watteau doble y delantero ligeramente es­
cotado, con pliegue redondo ornado de botones fantasía. Estos delanteros- 
pinzas, fruncidos en el talle, van sujetos por un cordón. Cuello-solapas de 
terciopelo, orlado de guipure. Mangas de codo terminando con cartera 
de terciopelo. — II. Bata de lanill-, compuesta de espalda à pliegue 
Watteau al que sirven de marco dos plieguecillos. Los delanteros se 
abren scbre un plastrón fruncido en el escote. Cuello recto, con vuelta 
de encaje. Gran cuello redondeado formando solapas, orlado de un plissé 
recubierto de un volante fruncido do encaje. Mangas de codo terminadas 
por un vuelillo de encaje.
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V TODAS LAS FARMACIAS

Revista de la íoda
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Los espíritus graves pretenden que los periódicos de modas 
son grandes corruptores de las costumbres, porque inculcan á 
la mayoría de las mujeres la coquetería y las incitan á aban­
donar por ella sus serias y habituales ocupaciones casaras y de 
familia. Yo quisiera poder enseñar á quienes de tal manera 
piensan,lia serie de cartas que recibo cada día. Estas les deja­
rían asombrados — ya que no convencidos, — de la idea predo­
minante en todas esas cartas. Nuestras lectoras, en general, 
desean aparecer hermosas y elegantes, esto es verdad, pero lo 
desean ser con economía, á condición de poder utilizar gracio­
samente las toilettes pasadas de moda, de hacer servir los ador­
nos ya viejos y sin comprometer en nada el equilibrio del pe­
culio doméstico Otras, á las que sus esposos, más pudientes, 
señalan mensualmente una cantidad para sufragar los gastos y 
caprichos de la moda, buscan la manera de emplear aquélla 
con acierto y cuidado, para hacer que de ella sobre alguna 
fracción para poder dar al marido la sorpresa de un mueble 
nuevo ó un bibelot de precio.

Mi tarea seria demasiado sencilla si sólo tuviese que daros 
cuenta de las novedades que he visto, para vestidos, é indicaros 
las casas especiales en que se venden ó las que se dedican á su 
confección; pero me creo obligada á buscar constantemente, 
con vosotras y para vosotras, los medios fáciles y prácticos de 
haceros ir elegantes con pocos gastos.

He aquí por el pronto un modelo (fig. 1.’) (jue puede servir á 
las jóvenes casadas que quieran dar aplicación á su vestido de 
raso blanco.

La laida va recubierta de eutredos'^s de encaje blanco. Estos 
entredoses se harán de guipure de precio ó guipure ordinario, 
ligados entre sí por entredoses de malla en cordoncillo de seda 
blanca. Es muy sencillo y fácil hacer por una misma este cor­
doncillo, y para ello es sufieiente seguir las indicaciones dadas 
en las lecciones de labores publicadas en nuestro Album de 
fíordados. Los entredoses llevan en sus bordes ruches de muse­
lina de seda blanca. La falda está adornada por un ancho fleco 
del mismo cordoncillo, que cae sobre una ruche muy compacta 
de muselina de seda. El cuerpo lleva draperia de terciopelo 
coral, que parte de la espalda al hombro derecho. Al lado iz­
quierdo un grupo de rosas te con hOjas de terciopelo negro. Se 
puede substituir la muselina de seda por el tul blanco que 
formó el velo del traje de desposada, aun cuando el tul tiene el 
inconveniente de ser más frágil que la muselina de seda.

Podéis, por tanto, para la confección de este vestido, emplear 
vuestra habilidad, haciendo las tiras de cordoncillo, como tam­
bién las que sean diestras 
costureras y sepan el arte 
de hacer los pliegues me- 
nuditos, podrán fijarse en 
el modelo núm. 2 para ha­
cerse un bonito traje de se­
ñorita de honor. El cuerpo- 
blusa es de surah rosa. Ca­
nesú á pliegues lencería, 
que se cruzan en forma 
de V; las mangas y el resto 
del cuerpo van plissés á lo 
largo. Un gran cuello de 
terciopelo negro, con ador­
nos de galón de oro, cubre 
los hombros y un ancho 
cinturón de terciopelo ne­
gro rodea el talle. Las man­
gas cortas, acaban ceñidas 
en altos puntos de muse­
lina de seda rusa, plissée. 
La falda es de paño de este 
mismo color,sencillamente 
adornado el delantero por 
estrecho tablero de surah, 
finamente plissé, en los dos 
sentidos que indica el gra­
bado. Para hacer que esta 
toilette resulte más sen­
cilla, bastará con emplear 
el velo, fino y vaporoso.

Hablemos ahora de las telas de la estación. Hemos tenido 
ocasión de ver algunas que aunque bonitas no prometen se­
ñalar un gran acontecimiento en el verano de 1901, pues por las 
muestras se han de diferenciar poco de los modelos de este 
invierno, si bien como es natural, son más flexibles, más li­
geras, más finas, aunque ofreciendo á la vista el mismo aspecto 
peludo V áspero, que produce la impresión de copos de nieve 
entretejidos con los hilos de la tela. . ■

El homespun continúa siendo muy preferido para los trajes- 
sastre, pudiendo elegirse negro con jaspeado blanco, gris mo­
teado de negro, y también de blanco, de manera que tengan el 
aspecto de las mezclillas inglesas. Estos matices resultan muy 
agradables para los vestidos de viaje y de excursión, pues ni el 
polvo deja en ellos señales, y la lluvia resbala por ellos sin 
empaparlos ni marchitar ni deslucir el tejido.
Wllay homespuns de verano sumamente ligeros que se pueden 
llevar aún en los dias de grandes calores. Mas para las personas 
que desean telas por completo ligeras y propias de la estación, 
aconsejamos la alpaca, que en la actualidad se hace, no lisa,

sino salpicada de cierta pelusilla que aterciopela la superficie. 
Este género de alpaca es mucho más suave y más agradable á 
la vista que la alpaca engomada y reluciente.

Al lado del homespun tenemos las «nevosas», las «rizadas», las 
vicuñas felpudas que no son más que resurrecciones de telas ja 
conocidas otros años.

Las personas que, á pesar de todo, prefieran las telas lisas, 
pueden elegir entre numerosas clases de ellas, finas y flexibles, 
los casimires aterciopelados, el raso de lana y las lanillas; como 
tonos, pueden adoptarse los blancos en todas sus gradaciones, 
el azul, el rosa, el color de paja, el malva, ó los colores más 
prácticos como son el negro, el gris, el Suecia, mástic, capu­
chino, cibelina, granate, rojo, azul marino, azul acero, verde 
almendra y verde reseda.

Para los trajes sastre, se empleará siempre el corskrew, el 
cover coat, el wlipe-corp, lo mismo que los paños y los ho­
mespuns.

Para tos otros trajes se puede emplear el velo, la fina esta­
meña, las enrejadas, la argelina rajada á calados, bien sean 

todas de lana, bien de lana y 
seda, lo cual nace mucho más 
elegante y permite hacer con 
ellas preciosas confecciones 
aun de trajes de ceremonia, 
para estos ultimos son prefe­
ribles los crespones de China, 
los crespones más usuales, los 
foulards y las sedas liberty. 
Estas son muy sedosas, flexi­
bles y suaves, permitiendo que 
se las drapee en pliegues on­
dulantes, de líneas delicadas 
que realizan trajes de exce­
lente efecto y que se ajustan á 
maravilla á los contornos dtl 
cuerpo.

Vuelven á usarse los cres­
pones antiguos, gofrados de 
diferentes modos: las señoras 
que conserven vestidos de es­
tos crespones de años ante­
riores podrán utilizarlos ahora 
sin cuidado.

Los sombreros de veranos 
anteriores no nos ofrecerán los 
mismos recursos para nues­
tras toilettes; la moda impone 
las capelinas excesivamente 
grandes con la copa ancha y 
plana. Si poseemos un som­

brero con alas bastante grandes, podemos hacer de él la arma­
dura de un sombrero de moda, amoldándole de manera hábil 
para lograr de el que se ponga aplastado como exige la moda 
actual. Los sombreros claros y irescos de verano requieren 
pocas plumas y guarniciones oscuras. Los más elegantes son 
de muselina de seda plissée á pequeños pliegues imitando el 
tejido de la paja; otros son inmensas capelinas de tul jaretado; 
otros de paja tau fina, tau calada, que parece blonda.

Gomo sombreros ordinarios, está de moda el pallasón ligerí- 
simo en rojo, rosa, verde con écharpes de raso liberty. Estas 
echarpes se drapeau alrededor del sombrero y generalmente 
son dobles de dos tonos, los extremos enlazados descienden por 
detrás, formando á cada lado del sombrero, dos pequeños paños 
ó caídas que cubren la nuca Estas draperias se emplean prin­
cipalmente para las toquitas y sombreros análogos. Guando la 
echarpe guarnece una capelina, se coloca todo alrededor de la 
copa y los dos extremos de aquélla reunidos en el delantero se 
pasan por unas aberturas practicadas eu el sombrero, de ma­
nera que vienen á anudarse delante de éste, en un caprichoso 
lazo que descansa sobre los cabellos.

Las flores se colocan formando guirnaldas al fondo de las ca­
pelinas, y se hacen de pequeñas rosas puestas unas al lado de 
las otras, áe pueden emplear las eglautinas, las rosas pom­
pon, las margaritas de gran curóla, los miosotis, jazmines y, en 
suma, todas las florecillas menudas y campestres, cantadas en 
todos los tonos por los poetas.

Gou las toileties de muselina que se preparan, nuestros trajes 
resultarán en el próximo verano, deliciosos poemas de frescura 
y juventud.

bas guirnaldas de flores, no se emplearán solamente para 
guarnecer los sombreros, sino que se gastarán también como 
adorno de soirée, utilizándolas pequeñitas y redondas para en­
galanar los cabellos, colocadas á un lado de ellos, recordando 
las figuras Watteau. También se llevarán á manera de pulseras, 
cerradas por un bruche laiitasía.

A propósito de bailes, debemos decir que ya no se llevan 
mucho los zapatos de charol, sino que éstos deben ser peque- 
ñitos y haciendo juego con la toilette; las medias deben ser de 
seda calada, del mismo color. Es muy fácil adquirir este género 
de calzado, entregando á un zapatero un trozo de tela de vues­
tro vestido de baile, con el que podra confeccionar los zapatos.

LOS zapatos de tela de oro ó plata se gastan con todas las 
toilettes de baile y sientan muy bien á las señoras jóvenes. Las 
puntas agudas han caído en desuso, gastándose noy las largas y 
estrechas y casi tan anchas en la punta como en el centro.

Los tacones son altos; algunas personas elevan su estatura 
por medio de taloncitos colocados en el interior del calzado, 
pero esta costumbre es muy molesta y estropea mucho las me­
dias finas.

Baronesa de Cleasy.
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DEL ARTE DE AGRADAR
El arte de agradar no es el arte de coquetear.
La coquetería consiste en dar esperanzas efímeras, tan incon­

venientes como culpables, que en cierto modo obligan al hom­
bre á galantear á la mujer, y que acaban por atraerla su des­
precio, si tiene experiencia, ó por hacerle desgraciado, si es 
accesible à las pasiones ardientes.

por el contrario, el arte de agradar consiste, para la mujer, 
en labrar la felicidad del hombre amado; en parecerle, en todas 
las circunstancias de la vida privada, el sér creado para él y el 
mas digno de su afecto y de su estimación; en conservar, todo 
lo posible, los primeros encantos que le cautivaron, y en satis­
facer sus gustos, sin extinguir jamás sus deseos.

Es un arte que se compone de un conjunto de cualidades que 
pocas mujeres poseen á la vez, y que todas podrían poseer si lo 
procurasen desde un principio.

Hacer brillar en todo su esplendor y conservar los atractivos 
con que las dotó la naturaleza; corregir ó disfrazar las imper­
fecciones que las desfavorecen; cuidar escrupulosamente toda 
su persona; vestirse con gusto; mostrarse, andar y hablar con 
suma gracia, guardar todas las conveniencias sociales; emplear 
el pudor, la modestia, la reserva y la discreción en todas las 
relaciones íntimas; tener en su casa establecido el mayor orden 
y economía; distribuir el tiempo de manera que se eviten cons­
tantemente el fastidio y la saciedad: tales son las principales 

cualidades cuyo conjunto compone el verdadero arte de agra­
dar y de fijar el amor de los hombres, que además es el único y 
verdadero arte de ser feliz.

La juventud y la belleza, confiando en sus atractivos, despre­
cian á menudo tau preciosas cualidades, que las harían mil 
veces más seductoras. ¿Y qué resulta de ello? Que el hombre 
que posee, se habitúa muy pronto á la juventud y á la belleza, 
las cuales, entonces, dejan de satisfaceile y que pasan mucho 
más pronto, cuando no van acompañadas de otro cualquier 
atractivo. En vano pretenderían las mujeres recobrar su impe­
rio, cuando lo han perdido: la ilusión muerta no vuelve á nacer.

Estos consejos han de seguir las mujeres que realmente quie­
ran agradar, cautivar y hallar una felicidad dui adera. Su con­
junto compone el bello ideal que raras veces se obtiene; pero 
cuanto más se acerquen á él, tanto más dignas serán las muje­
res de ser amadas.

Si bien cada mujer tiene medios particulares para agradar, 
las hay, sin embargo, que cautivan más que otras y que se 
llevan la preferencia entre varias competidoras ó rivales.

No siempre son las más lindas, ni las mejor formadas las 
que consiguen la victoria; porque, en general, confían dema­
siado en sus ventajas naturales, y porque, en su orgullo de 
atraer todas las miradas, se persuaden de que les basta presen­
tarse para obtener dicha preferencia.

No nos causaremos de repetirlo: hay medios de agradar, que 
convienen á todas las mujeres y que hasta las más bellas no 
deben desdeñar. Guanto más se acerquen á la perfección, tanto 
menos tendrán que esforzarse para conseguirla.

Elortsbl.

CREMA DE LA MECA
Impnrtaote receta para Blanquear el Cutía, lana y bénéflca. — Baila nna 
peqnefliiima cantidad para aclarar el cntii mis obicnro y darle la blancnra inave y 
nacarada del marfil. — DUSSER, 1, Rue J.-J. Rousseau, París.

Libro útil y por todos conceptos recomendable es el
ALMANAQUE DE EL EGO DE LA MODA para 1901. 

Fórmulas, reeetas, articulos amenos, poesías, miscelánea lite­
raria, conocimientos útiles, etc., etc., forman riquísimo y variado 
conjunto para pasar un rato de solaz y para acudir á él muchas 
veces en consulta de las diversas especialidades dtrque trata.

9. Cofrecillo para joyas, plata antigua repujada y llordeli- 
sada. — Esta miniatura, que se cierra por medio de resorte, se coloca 
sobre un doble fondo de paño perforado verde Nilo y granate, adornado 
este último de un precioso bordado ejecutado en seda rosa tres tonos, 
con follaje verde musgo y hoja mustia; la orilla recórtase en forma alme­
nada y el efecto es agradabilísimo. Los dibujos que anteceden represen­
tan el conjunto y detalles de la labor.

POLVOS IMPERIALES
ADHERENTES. — INVISIBLES. - PERFUME EXQUISITO

LOS MÁS FINOS Ê HIGIÉNICOS QUE EXISTEN
Con su uio se conserva el cutis fresco y sin amigas hasta edad muy 

avanzada.—10 reales caja en todas las perfumerías y bazares.— Por 
certificados 14 reales enviados al Sr. Administrador de S Eco de la Moda, 
Rambla del Centro, 8 y 10. — Depósito general: Dr, Pizá, Plaza del Pino, o.

Barcelona.

DE LA CORTESÍA DOMÉSTICA
(Continuación.)

De LA CORTESÍA ENTRE ESPOSOS

Dos jóvenes se encuentran en el mundo, simpatizan, se con­
vienen uno á otro, tanto por su posición social como por sus 
cualidades físicas y morales, y he aquí los primeros elementos 
de un matrimonio. Buscan agradarse mutuamente, y para lo­
grarlo, emplean cuantos medios les proporcionan el encanto de 
la conversación, las seducciones de la coquetería y los halagos 
de la más exquisita cortesía. Creen cono erse perfectamente, y 
cada día que pasa es para ellos motivo de nuevo agrado.

Vedles casados ya, y pasada la luna de miel. La escena ha 
cambiado por completo y la vida íntima ha dado lugar á singu­
lares acontecimientos. La señora, segura de su marido, ya no

La belleza del cutis consiste en tener la cara y manos limpias de granos, paños, ba­
rros, espinas, pecas, rasposidades y arrugas; blanco, suave y terso, lo cual se consigue 
con el uso diario del PFTROLKO HACE.-Perfumes: Violeta, Bergamota y Heliotropo.

for menor: En buenas perfumerías, droguerías y peluquerías. PETROLEO HALL Limpia la cabeza, mata la caspa y conserva el cabello, evitando su calda.
En los niños evita la anemia del cuero cabelludo y los dota de hermosa y rizada cabellera. ' 

Peri es: Violeta, Bergamota y Heliotropo.
Por mayor; C 3RIAN Y C.a, Puertaferrisa, 18, BARCELONA.
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pone el empeño de tiempo atrás en agradarle. A su coqueteria 
ha sucedido un abandono que á poco se convertirá en desidia; 
su conversación se torna lánguida. En realidad, no deja de ser 
fastidioso, piensa entre si, decir siempre lo mismo; á mi marido 
le consta que soy una mujer honrada y que no puedo amar á 
otro desde luego que somos ya casados. ¿A qué, pues, he de 
afectar para con él esas mentidas formas de cortesía que el 
trato social impone?

El marido, por su parte, dicese á si propio: Es inexplicable lo 
que mi mujer ha cambiado. No parece la misma de antes, tan 
linda como estaba con sus cabellos prendidos con flores y cin­
tas. Nunca imaginé que pudiese parecer tan fea con ese gorro 
de dormir y la cabellera en desorden. Aquel exceso de coquete­
ria que usaba para conmigo, hoy no lo tiene va... sino para los 
otros. Entonces, sólo tenía cosas agradables para decirme; hoy 
se ha vuelto arisca y fastidiosa, y no abre la boca sino para 
contradecirme. ¡Pues á fe que no sé por qué rae tomaría yo mo­
lestias por quien tan poco de mí se preocupal

Y el marido se pasa la mañana entera sin quitarse*la bata ni 
el casquete, tumbado en el sillón, con las piernas cruzadas 
sobre los morillos y con el periódico ó el libro en la mano. Si 
su mujer le dirige la palabra, contesta sí ó no para no inte­
rrumpir su lectura, y si ella insiste, respóndele;

—¿Qué quieres que te diga, amiga mía? Nuestro repertorio está 
agotado. ¿Quieres que repitamos eternamente lo mismo? Sería 
fastidioso.

— |Pero antes no hablabas asil...
El marido entonces echa una mirada sobre su mujer, y al ad­

vertir el desagradable abandono de su toilette...
— Antes, queridita — exclama — teníamos cosas nueras para 

contarnos: hoy... ¿qué puedo decirte que no te haya dicno ya 
otras veces?...; y luego, voy á hablarte con franqueza; el marido 
y la mujer no forman más que uno; cuando no se es más de uno, 
se está solo, y yo cuando estoy solo, me aburro soberanamente.

Y pronunciando estas palabras se viste, toma el bastón y el 
sombrero y se va á charlar con los amigos.

Infiero de éste y de otros mil parecidos ejemplos que á me­
nudo he presenciado, que para que la dicha no se aparte del 
hogar, es preciso que marido v mujer se porten el uno para con 
el otro absolutamente del mismo modo que lo hacían antes de 
su matrimonio. Mas, para que esto sea posible, conviene asi­
mismo que arabos partidos no hayan tratado de engañarse mu­
tuamente, y que uno á otro se hayan mostrado enteramente 
con los defectos y las cualidades que en sus respectivas casas 
tenían, en su vida privada.

Sin embargo, esto es lo que muv raramente sucede en el 
mundo, donde cada cual tiene interés en aparecer con el exte­
rior más engañoso. De ello resulta á veces lo que en términos 
de esgrima se llama estocada por cornada (1), y que no deja de 
ofrecer sus ribetes de cómico.

Augusto F. es un solterón de cuarenta y cinco años, muy 
amable y bastante bien recibido en sociedad, por más que 
conste que no es muv rico. La señorita Elisa R. es una donce- 
llila de treinta y cinco agostos, muy bien conservada, de regu­
lar educación v que parece vivir con cierto desahogo. Ambos 
personajes frecuentaban las mismas reuniones, y pareció que 
se convenían uno á otro: cortejáronse durante do's años por lo 
menos, pues á esa edad las personas suelen volverse descon­
fiadas, V cuando creyeron conocerse bien, casáronse, con gran 
satisfacción de sus comunes amigos.

Llegada la noche, y ya en la cámara nupcial, Elisa dijo rubo­
rizándose;

— Amigo raio, preciso es que os lo confiese: estos dientes que 
tanto habéis admirado, son tan preciosos como postizos.

(1) Expresión figurada con que se denota el daño que uno recibe en el 
mismo acto de ocasionárselo á otro.

Y tras estas palabras, quitase una dentadura completa,' de­
jándola sobre la mesita de noche.

— Hermosa mía — repuso Augusto, — puesto que procedéis 
conmigo con tal franqueza, permitidme que á mi vez os imite. 
Ese ojo, cuyo azul alabasteis alguna vez, es obra perfecta de un 
esmaltador de mucha fama.

Y diciendo esto sacóse el ojo izquierdo, depositándolo en un 
vaso con agua.

— Puesto que sois tan b ie.no, maridito mío, creo que no os 
incomodará que, deje mis pechos encima de la cómoda.

— lAiigel mío!, no sólo eso, sino que me permitiréis quitarme 
las pantorrillas v la peluca.

— ¡Cuán amable, soisi ¿Queréis ayudarme á desprender esas 
caderas v la crinolina?

A la mañana siguiente, en un acceso de ternura, Elisa dijo á 
su marido:

— [ 4ñn no sabéis, amigo mió, (yiánto os araol; pero no quiero 
que lo ignoréis por más tiempo: sabed, pues, que os he sacrifi­
cado mi fortuna, pues sólo poseía una renta que cesa desde el 
instante de mi matrimonio.

— ¡Pues V yo, alma mía, que ocupaba una plaza que sólo 
puede ser desempeñada por un soltero!!

, M. Boitard.
(Continuará.)

Clave de sueños. — Una sección del Almanaqub de El Eco 
DE LA Moda para 1901 está dedicada á este interesante estudio, 
ni ocioso ni extravagante como afirman algunos. Las lectoras 
cuya imaginación se incline á considerar lo ideal entre las rea­
lidades de la vida, apreciarán y consultarán con fruto esta 
clave, reveladora de secretos deseos y de esperanzas ilusorias.

-, corviiiotTc ptc 6tc -2 rt. Continuación del abccedario para sábanas. —15. Mitad do dlbujo para Caja do psñuelos.
1,3, 4, 6, 6, 7, 8, 9, 10,11,12,13,14 y 16. Enlaces, nombres y caprichos para pañuelos, toallas, servilletas, etc., e . . 

CORRESPONDENCIA
Brnselesa. Indudablemente, la finura y la sua­

vidad de la mano son gran atra'.tivo en la mujer; las 
obtendrá V. con la Páte des Prélats (5 francos; franco, 
5'50 frs.) y el Savon des Prélats (?50 frs.; franco, 3 frs.) 
Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, 
Paris,

A una Aragonesa. Conozco el articulo á que 
hace V. referencia, pero no conozco á nadie que haya 
seguido el procedimiento, y no puedo, por consiguien­
te, responder d.e él. En cuanto á los específicos, que 
haya V. podido usar, es preciso no olvidar que son 
tinturas, y por lo tanto, necesario usarlos con frecuen­
cia. Las dos novenas que desea V. adquirir, valen (in­
cluso gastos de envío), una peseta. El número que no 
habla V. recibido, le fué nuevamente enviado. Me 
tiene V. á su disposición.

Manzanilla del dnrboa. Recibida por la Admi­
nistración la libranza que V. envió quedaron efec­
tuadas las dos suscripciones. La pieza de trencilla 
iicgra, para ejecutar esa labor, cuesta diez pesetas y 
tiene veinticinco metros. Para adquirirla puede V. di­
rigirse á la casa Salvi, calle del Clavel, n.” 1, enviando, 
ademáb de su importe, una peseta, para gastos de 
corroo y certificado. SI, señora; esa señorita puede 
prescindir del crespón, que, aun en ese luto, no es de 
rigor más que en los primeros seis meses. Esos man­
telillos hacen juego con los do la mesa, y so colocan 
en los trincheros, pero no en los aparadores chineros. 
También se hacen de encaje inglés, con sólo el centro 
de tela blanca. No tengo nada de que dispensar á V., 
pues la contesto con mucho gusto.

Asuncian p. Puedo V. desde luego arreglar al­
guno de esos vestidos, coa bolero de encaje, que soga- 

^FALLON A. Es el más fino é higiénico de los Licores conocidos. - Depósito general: Ronda de San Antonio, 25.-BARCELONA.

ramente se usará, pero es demasií do pronto para 
poder contestar á sus preguntas de otra manera que 
recomendándola la lectura y examen de nuestro pe­
riódico. En él hallará V., con toda la oportunidad ne­
cesaria, los modelos propios de la estación de verano, 
asi Como, en sus artículos Bevista de la Moda, todo lo 
que á esta graciosa tirana se refiera. De todos modos 
quedo á la disposición de V., para que utilice entonces 
mis escasos conocimientos.

Magdala. Los plieguecitos menuditos se usan, 
hasta la profusión, en toda clase de ropa blanca de 
señora; so hacen en sentido diagonal lo mismo que 
vertical y horizontal. Hay tela de jaretas que se com­
pra hecha, cortando de ella tiras, que se colocan con 
entredoses de encaje en la forma que se quiere. Cuando 
la prenda que so confecciona lo permite es más bonito 
hacer los plieguecitos en la misma. Para festonear 
los juegos de cama se hace previamente el jaretón, 
cosiéndole á vainica, ó solamente á dobladillo, festo­
neando las dos telas. También se bordan florecitas y 
lunares en el jaretón, si so quieren hacer más vana­
dos y de más labor. Se puede poner encaje, ademas de 
festón, cosiéndole por el revés, alrededor de las ondas, 
pero para esto debe ser el encaje muy bueno; de no 
ser asi, yo aconsejo á V. que deje el festón solamente. 
No hay de qué.

Selik«. Los cubrecorsé se hacen sin mangas, aíor- 
nanlo la sisa lo mismo que el escote. Vea V. en el nú­
mero 7 de nuestro periódico, correspondiente al 17 de 
Febrero, el artículo Revista de la Moda, que trata 
de los sombreros de vestir, que pueden hacerse ac­
tualmente. Los Fígaros esián en todo su apogeo y se 
preparan á lucir, por completo, su gracia, esta 
mavera, acompañados de boas y corbatas de gasa. El 
olor del ácido fénico puede molestarla, pero no creo

que pueda perjudicarla. Molestar con el olor es propio 
de todos los desinfectantes. Siempre que V. guste fa­

KoMt the Gon todas las esponjas de tocador ocurre 
lo mismo, siendo preciso lavarlas de vez en cuando de 
la siguiente manera. Se impregnan de zumo de limón, 
frotándolas con la pulpa del mismo y dejándolas, toda 
una noche, metidas en poca c-antidad de agua fresca; 
al dia siguiente se aclaran y escurren. Puede V. creer 
que me he alegrado de veras, de las cosas agrada­
bles que me cuenta le han ocurrido, y de lo que por 
todos molivos se ha divertido, agradeciendo mucho el 
relato que me hace, pues, que me cuenten sus dichas, 
como que me cuenten sus penas, me prueba la con­
fianza que inspiro á Vds. y esto me enorgullece con 
justo motivo.

JViCMraguH. He aquí la receta del depilatorio 
que V. me pide y que creo no podrá perjudicarla. Tó­
mese de cal y de almidón 10 gramos de cada cosa 
arabas pulverizadas, y tres gramos de sulfhidrato de 
sosa. Desliase en un poco de agua y apliqúese, sobre la 
reKión que so quiera depilar, una capa de esta pasta, 
humedecida. Transcurridos quince o veinte minutos, 
levántese la pasta con un cortapapel, de hueso ó inar- 
fil y lávese, con agua templada, el cutis, que quedará 
completamente raso. El encarnado y granate, en todos 
sus tonos, sigue gozando de mucho favor. No conozco 
el procedimiento en cuestión. Siempre que V. guste 
en la seguridad que no ha do servirme de molestia.

MerceditaH. Sin vacilar use V. el Depilatorio Ve­
nus, pues es el que mejores resultados da.

tJ*» célebre Mabio, escribía recientemente á su 
DUDlla: «Gomo erudito y como tutor os recomiendo que 
»no uséis afeite alguno; emplead únicamente, cada 
»mañana, un poco de Crema üimón, y conservareis un 

icutis exento de toda alteración». /. Simón, 13, rue 
Grange Batelière, Paris.

Violeta. ¿Tiene V. peliculas, los cabellos están se­
cos, sin la naenor savia, y después de ensayos infruc­
tuosos, nos pide V. consejo? - Pronto, un frasco do 
«Boyal Windsor», que les devolverá fuerza y salud y 
curará sus peliculas. La Secretaria.

(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 
su correspondencia á la Sra. Secretaria de •El 
Eco de la Moda».—Salón del Heraldo.—Madrid.)

Deformidades dei Cuerpo
Desviaciones del talle, de la cabeza, del 

'cuellc y de la columna vertebral, gibosidad 
dorsal lordosis lumbar, hundirñiento de los 
hombros espalda redonda y arqueada, des- 
viacionesde lasrodillas, de los tobillos y de las 
tibias coxalgia hemiplejía, mal de Pott, pa- 

•alisi* infantil, anquilosi» de lo» brazos y de las pier­
nas pies de niña pies planos y todas las enfermedades 
de la médula y de los huesos, son combatidos inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionadosde M CLAVERIS, ingeniero-ortopédico 
privilegiado 234, Faubourg St.-Martin en Paris, que 
envia su gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que le piden-

fiecomeruiamos parúcularmente los CORSES ENDE- 
REZADORE8 contra las desviaciones del talle, los 
CORSÉS DE SOSTÉN, para señoritas, los Tirantes de 
.sosten, los Brazos y Piernas artificiales. Muletas, Bas­
tones, Canales, etc.

SGCB2021



4. Cuerpo, de p seo y cliaquelas p*ra «eñuraM. — I, Gucrpo-caniiseta de muselina
<lc Iad» malva, plwsé f-n lo alto á pliegues lencería furmanilo blusa montada sobre un canesú cuadrado ter­
minado en un cuello recto, adornado de terciopelo cometa negro. Ginturóa redondo de cinta, cerrado por ar­
tística hebilla Mangas pu tHéea, abuecadcs en el codo, con puño listado de terciopelo negro. Mat.: 2 m. tejido, 
15 m. terciopelo. — II. «raje de patio libero, ax.ui tlmirao e. Falda cortada en forma, guarnecida en lo 
ait I por una franja Qe taíetan plisse, en cuadro en dos barritas picadas. Esta falda, torrada, termina en forma 
do abanico. El bajo ne la falda debe ir armado vara su completa rigidez con una cinta fuerte. El cuerpo, ablu­
sado ligeramente por delants, va guarne ido de un cinturón de tafetán plisté. Cuello-solapas, adornado como 
la falda. Plastrón de muselina de seda con cuello recto. Mangas largas. Mut.: B ni. tejido, 1 m. seda. — III. Cba- 

de uañu oetçro; se compone do espalda con costura, costadillos de espa.da y delanteros, y un delan- 
t«t o cruzado cerrado por botones fantasía. Cuello vuelto terminando en solapa.s. Mangas de dos costuras. Esta 
cuaqueta va forrada de tafetán. Mat.: 2 m. paño. — IV. Cb<i|uet'» d© padu negru, ceñida por la espalda.

Los delanteros, 
forrada de seda.

con pinzas, vanCüii pinzas, van abiertos. Cuello-chal de paño bordado. Esta chaqueta, de graciosa forma y

lanilla, VI. Chaqueta <1© patio negro, compuesta de espalda con costura costadillos de espalda y de|a 

5Kbteiï,“«™£S'';Î Kïw Xjo?’*"'’ orlonolho de seda, ,»e se remoota 1 e.da

HIGIENE DE LA BOCA
usa tan excelente antiséptico, tan agradable dentífrico, conserva sana su dentadura basta la más avanzada edad. (Hecho iitbadc.por dos generaciones.') El une diariamente se eninasa al menos uua
va-y nnr día pnn pst n nndAmen niirrnhwuda pvita inínlitdAniPiitP pl DoloT de IMueláS. UílF KéF él LÍCOT Cl C1 Î OlO 1S Vt 1 <iíidin \ Jir-iiiirj d¿i 1 n Kr.¿___ , , , À.vez por día, con este poderoso nuciobicida, evita infaliblemente el Dolor de Muelas, por ser el Licor del Icio la vtidadera tacuna de la boca. (Hecho también probado durante 31 año’s.)
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Loa modeios mi» elegante, de ¡Parí., as nnbUo&n .hi .j. í. 
----------------------------- ------- --------- de la Moda, mucho ante. que Ba toáo. io. doma, periódlooiu

6. Sombreros de entretlexiapo, alia novedad

I. Tocs Stolis, para señoras jóvenes y señoritas. 
La forma, elegante y graciosa, es do tejido de crin 
fantasía: el delantero luce dos choux áe gasa do seda, 
do los que surgen dos alas de la propia gasa, dando 
vuelta á la copa- La forma, negra: los colores do la 
gasa, á elección.

II. Toca Edwige. Fondo de fina paja cosida á 
mano. Ala drapeada de gasa do color recubierta de tul 
salpicado de perlas. A izquierda, gracioso pájaro ne­
gro, y otro a derecha sobre el ala. El fondo es de paja 

azulejo, espliego, heliotrope, á eloc- 
Clon; la gasa, adecuada al fondOi ó del matiz aue se 
prefiera.

III. Toca Alice, para señoras jóvenes y señoritas. 
Tanto el fondo como el ala son de tejido do crin fan­
tasía. El ala, ligeramente redondeada, va adornada 
con un elegante drapeado do cinta de raso y de una 
gran pluma tlexible fantasía. La forma y la pluma 
son negras; el color de la cinta es el que puede variar, 
á gusto, ’

IV. Capota Reaée, para señoras. El fondo, de tul 
con lentejuelas, va adornado por una uraperla de tejido 
de crin, que forma alas, con lentejuelas. A un lado 
<aigrettp> de cinta de gasa satinada, sujetando un 
chou, formado por flores, que se repite en cubre-pei­
neta. Bridas do cinta de raso. Esta capota, muy amplia 
y elegante, es completamente negra.

^®™*»rero Erante, para señoras y señoritas. 
La forma es do bonita paja negra y está levantada de 
lado. Rodea el ala una magnifica draperia do raso, 
adornado con una rama de rosas y hojas; cubre-pei­
neta de gasa. La forma y el raso deben ser negros 
siempre; las rosas pueden elegirse á voluntad: crema, 
rojas, malva, rosadas, etc., pudiéndose reemplazar 
‘^rabien por lilas malva o blancas, y aun claveles de 
distintos colores. »»» ,

VI. Sombrero (armen. Este magnifico som­
brero, de mucho vestir, es de paja de arroz, negra, de 
forma alta novedad, ligeramente levantado por un 
lado y con el ala forrada de tul griego frun^ido. Dos 
magnificas plumas amazonas negras combinadas con 
tul griego, artísticamente apañado, adornan el som­
brero. Cinta de gasa y seda, alta novedad rodea la 
copa, concluyendo en bonito lazo por detrás. Cubre- 
peineta de Dores y gasa. Este sombrero se hace negro 
completamente; cubre-peineta, de toda especie de 
flores, á elección.

VIL Capota Lucienne, para señoras. La forma, 
elegantísima, lleva el fondo adornado con choux de 
paja raso, draperla de bonita puntilla y tul griego; 
todo el lado va adornado con lindos pensamientos que 
parecen naturales. Bridas de cinta de terciopelo ne­
gro ó raso. Todas las guarniciones son negras y los 
pensamientos pueden substituirse por violetas malva ó 
negras, coucous amarillos, rojos, violeta, rosas crema, 
heliotropes, amarillo, rubí, rojo obscuro, etc.

VIII, Toqui ta Mariette, para señoras y seño­
ritas. La firma sumamente graciosa es de tejido de 
crin, con el fondo salpicado de lentejuelas. Al lado va 
adornado por pequeñas llorecillas combinadas con 
terciopelo negro y alitas con lentejuelas. Debe ha­
cerse todo negro, y como flores pueden colocarse los 
miosotis rosas ó azules, violetas malva ó blancas, prí­
mulas amarillas, rosa, malva, rojo, rubí, violeta obs­
curo, ó florecillas negras cuando so está de luto, brezo- 
rosa, etc.

Andrea, para señoras y señoritas, 
crin r parisiense, es de tejido de

ligero; sobre el lado, un lazo artls- 
d® raso, combinado con 

V la <aigrette» de azabache. El tejido es negro 
J cinta puede ponerse del color que mas guste.

XI. Sombrero de oreopón, para señaras y seño- 
. ritas. Este elegante sombrero, do forma redonda y 

X. Canotier de crespón, para señoritas. La ferma graciosa, luce en el delantero un choit de crespón, del
e.s plana y va adornada por delante con cocas del que surgen do-magníficas hojas del propio tejí lo bu-
misnio crespón, artfstipampnte dispiipsto. I on id o armado de latón. t- r j

XII. Toquilla de crespón, para señoras y seño­
ritas, La forma, enteramente montada a pliegues 
hechos a mano, resulta todo lo agradable y distin­
guida que puede apetecerse.

EL ÚNICO REMEDIO EFICAZ 
para extirpar siu molestia ni dolor 
los GALLOS y DUREZAS es el CALLICIDA ESCRIVA Es el primero y más acreditado. 

20 anos de éxito creciente.
Deventa en España, Pertugal, 

Américas y Filipinas.
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Db Vbnta BN NüBSTRA Administración: ALBUM DE BORDADOS que contiene más de quinientos dibujos 
diferentes: Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rústica. Precio: 2 ptas.

EL WESO DE LA MUERTE POB 
PABLO PÉVAL

(Continuación.)
Tras de aquellas dulces alegrías de la familia, tras de aquellas 

ternuras tan suaves, tras de aquella calma tan querida, habia 
una tempestad amenazadora. Y estas alegrías y ternezas se 
hacían más deliciosas, según la mística ley del amor, que co­
munica un encanto inefable á todo cuanto está á punto de 
concluir.

¿Habéis visto sonreír á la joven moribunda?
Allí estaba el drama, es decir la vida, es decir la desgracia.
La señora de Marans, Luciana y Gabriel se decían todos tres 

á la vez: <|Tal vez sea el último día; mañana no tendremos ya 
esta felicidad; aprovechemos la última sonrisa!»

Ninguno expresaba esta idea; cada cual procuraba, por el 
contrari», parecer alegre.

Pero Luciana pensaba en los avisos de Clemencia; y lo que 
sabía del secreto de su madre bastaba para que estuviera po­
seída de espanto.

Y Gabriel se decía: «¡Tengo una deuda de honor y no puedo 
pagarla; soy hombre perdido, yo, un caballerol»

Y terribles pensamientos se deslizaban por aquella cabeza de 
niño, orgullosa y débil.

¡Pero la señora de Marans... ¡pobre mujeri vivía en sus hijos, 
y todo cuanto había hecho en el mundo durante veinte años no 
fué más que por ellos! Había sufrido, velado y llorado, combi­
nando una de esas comedias sublimes de audacia y de amor que 
extrañan á la fría razón y que atemorizarían á todo valor que no 
fuese el de una madre.

Había adoptado una vida de mentira y de intriga, una doble 
existencia, en la que el mundo debía ver la vergüenza ó el 
crimen. ¡Todo lo habia arrostrado, todo!

Por sus hijos queridos, el tesoro que Dios quiso concederla.
Los quería felices á toda costa, á su Gabriel y su Luciana, 

sobre todo el primero, el bello joven tan orgulloso, el hijo de 
Luciano.

Sola, abandonada, y ciega aún en aquella época, se había 
dicho, meciendo á los dos: «Quiero que se cuenten entre los 
felices de este mundo».

Y hela aquí fuerte en su noche aislada, irguiéndose para co­
menzar la lucha sin fin del proscrito contra la multitud.

Porque estaba proscrita; y aquellos hijos, reunidos en la 
misma cuna, no tenían padre; la señora de Marans, aquella 
alma casta y qltiva, aquella santa, aquella mártir, no era una 
esposa, sino una madre soltera.

La abnegación no da estado civil; la inocencia no proporciona 
esos papeles tan vulvares, aunque tan indispensables, que se 
entregan en las alcaldías; los hijos de la señora de Marans eran 
bastardos.

Ahora bien, en la vida del hombre hay dos épocas en que se 
debe dar á conocer públicamente el estado civil; la mujer 
escapa de una de estas dos necesidades, de la más absoluta, 
que es la de entrar en quinta.

Podréis no casaros, no inscribir vuestro nombre en la lista 
electoral, no solicitar empleos públicos, y tomar vuestros gra­
dos en el extranjero, por ejemplo si sois médico.

Y en este caso se hallaba Gabriel, que había obtenido su título 
de doctor en Utrecht, patria de su profesor Van-Eyde.

Pero no puede evitarse entrar en quinta.
Aquel mismo día era cuando Gabriel de Marans debía hacerlo, 

aquel era el día en que su madre podía quedar anonadada por 
el más trivial de los incidentes: ¡la quinta! La señora de Marans 
habia escrito en su memoria esta palabra con caracteres de 
fuego, y hacía largo tiempo que temía el vigésimo año.

Y, tímida y torpemente, para que no se sospechase nada de lo 
que podía revelar su secreto, habla tomado informes acá y allá, 
sin elegir las fuentes, preguntando á los que saben y á los que 
ignoran; de modo que tenía un conjunto de nociones fantás­
ticas respecto á la quinta. Era un caos en el que su pensamiento 
no entraba nunca sin perderse.

Sin embargo, una idea predominaba en él, una idea de sal­
vación. Dado el carácter de Gabriel, todo cuanto á él se refería 
podía pasar en torno suyo sin que él se diera claramente cuenta 
de ello. Así, por ejemplo, si sacaba un buen número, todo estaba 
dicho; si era malo, comprando un sustituto en seguida, sin 
contar con él ni decirle una palabra, se podía evitar también 
la catástrofe. Sin duda era más difícil, á causa del consejo de 
revisión y otras formalidades; pero en fin, al parecer de la se­
ñora de Marans, era posible.

Por eso había separado, hacía mucho tiempo, la suma nece­
saria, que estaba guardada en una cajita con esta inscripción; 
<iPara Gabriel».

Ya se comprenderá que la señora de Marans apreciaba aque­
llos cien luises tanto como á su misma vida.

Tales eran sus esperanzas.
Se necesitarían volúmenes para enumerar sus temores. Im­

prudente, como todas las que aman con delirio, habia creado á 
Gabriel una posición conforme en cierto modo con la ambición 
del niño, y al verle orgulloso en los primeros pasos de la vida, 
le dió un apellido de noble.

Pero á medida que crecía, vió con espanto cuán apasionada­
mente celoso se mostraba de su pretendida nobleza.

¡Y cuando supiese que era un bastardo! se decía la señora de 
Marans. ¡Oh! esto le costaría la vida! Y su corazón se laceraba 
por este tormento anticipado.

La pobre Berta había hecho mal; pero recordemos la casua­
lidad terrible que la* sacó de su soledad ignorante para arro­
jarla en medio del mundo.

Imaginaos la ciega de diez y siete años, hermosa como una 
aparición, con dos niños en sus brazos.

Seguramente había procedido mal, desde el punto de vista 
del buen juicio y de la experiencia; pero ¿quién hubiera dado, 
gran Dios, á aquella niña madre el buen juicio que necesitaba?

¿No era bastante haber luchado en su debilidad con la suerte, 
y haberla vencido? Pura, y sin más falta que su primera caída, 
¿no era bastante haber atravesado por aquellos largos años, 
siempre hermosa, y encargada de mantener á Luciana y á Ga­
briel en una situación casi brillante, hasta el punto de hacerles 
creer que tenía fortuna?

La pobre Berta había efectuado aquel milagro: madre de fa­
milia durante el día, y de noche cantante; mujer modesta que 
daba á sus hijos el ejemplo de la más sincera virtud durante el 
día, y de noche artista aplaudida, festejada, y que sin embargo 
echaba de menos su oscuro retiro en medio de los aplausos y de 
las flores.

Es preciso añadir dos palabras.
Berta no temía sino una cosa en este mundo, y era la des­

gracia de sus hijos, pues si al hacerse de pronto la luz sobre su 
vida pasada solamente ella hubiese debido morir, Berta hubiera 
presentado su pecho. ¡Pero Gabriel!

¡Después de la quinta, el casamiento! Otro espanto, porque 
aquél esclarece el pasado como la quinta.

Berta había visto á Clemencia, y la amaba de todo corazón, 
porque la joven amaba á Gabriel; pero hallándose Berta en un 
compromiso moral,, no quería que Luciana se acercase á Cle­
mencia, porque ésta la daba miedo, por la misma razón que la 

«urna de la quinta,
Y asi era cómplice del buen señor Fargeau, que tampoco 

quería aquellas conversaciones á través de la espesura.

El almuerzo tocaba á su fin, y la señora de Marans se había 
visto precisada á secundar á Gabriel para burlarse de Luciana 
sobre sus temores respecto de la quinta.

¿No era hijo de viuda?
Bromeando así acerca de este palpitante asunto, Berta tenía 

la sonrisa en los labios y la muerte en el corazón.
Después del te, todos se levantaron; Gabriel y Luciana fueron 

á sentarse en el diván junto á su madre; el primero pasó los 
brazos alrededor del cuello de Berta, y la segunda apoyó la 
cabeza en su seno.

Hubiérase dicho que se estrechaban uno contra otro para 
evitar juntos el naufragio.

Así permanecieron largo tiempo, mudos y poseídos de una 
emoción común.

Abrióse la puerta, y el criado presentó dos cartas; una era 
para la señora de Marans, y la otra para Gabriel.

Al leer las primeras líneas de la suya, Gabriel frunció el ceño.
Entretanto, Berta palidecía por momentos.
La carta de Gabriel era la obra maestra del señor Fargeau 

imitando la escritpra del canitán.
La carta de la señora de Marans llevaba la firma de Estefanía 

Griiche.
Había motivo para palidecer y temblar. ¿Cómo sabía aquella 

mujer que la Lovelv se llamaba señora de Marans?
La tempestad se declaraba.

XLII

El demonio del juego

En aquella carta, dirigida á la señora de Marans, la Grieche 
invitaba simplemente á su compañera Lovely á ir inmediata­
mente al teatro.

¿Pero cómo sabia ella el nombre de Marans?
Berta se creyó perdida.
En cuanto á Gabriel, parecía herido del rayo. El capitán le 

reclamaba, en el lenguaie de hombre de negocios, el pago 
inmediato de los diez mil francos que Gabriel le pidió pres­
tados en Wiesbaden.

Preciso es decir que el joven contaba un poco con el capitán 
para pavar sus otros diez mil francos terribles, la deuda de 
honor, que debía satisfacerse aquella mañana misma.

En vez de un auxiliar, encontraba un verdugo. Se debían pagar 
veinte mil francos, en lugar de diez mil.

Y Gabriel no tenía diez luises en el bolsillo.
Ocultó la carta vivamente y se colocó delante de la ventana 

con el rostro apoyado en los cristales para disimular su tur­
bación.

La señora de Marans acababa de guardar en su bolsillo la 
carta de la Grléche: hacía largo tiempo que se habla acostum­
brado á reprimir los latidos de su corazón y á conservar, hasta 
en la angustia, una calma aparente.

Pero nadie la observaba en aquel instante; Luciana se bahía 
sentado al piano, y Gabriel tenía demasiado que hacer para 
ocuparse de otros.

— Voy á salir — dijo la señora de Marans levantándose: — la 
carta que me han traído me recuerda un asunto urgente. No te 
olvides de la quinta, Gabriel.

— No, seguramente que no — replicó el joven sin volverse.
Luciana, dejando el piano, corrió á la habitación de su madre 

para coger su chal v su sombrero; no había visto nada, y tal vez 
por la primera vez de su vida experimentaba un secreto placer 
al ver á su madre alejarse.

Luciana necesitaba estar sola.
Pero Gabriel fué quien experimentó una verdadera emoción 

al oir que su madre se marchaba. ¿Era de alegría ó de pesar? 
Algo de ambas cosas había, y sobre todo una especie de terror.

Luciana acababa de poner el chal sobre los hombros de su 
madre, y en el mismo instante el criado se presentó para anun­
ciar que el coche esperaba.

— ¡Vamos. Gabriel! — dijo la señora de Marans, que anovaha 
sus labios sobre la frente de Luciana. — ¿No me das un beso’

— ¡Oh! sí tal — exclamó el joven doctor, volviéndose brusca­
mente.

La señora de Marans tuvo aún fuerzas para sonreír.
— Escucha — dijo con tono alegre, mientras que besaba en la 

frente al joven, — todas las mujeres son supersticiosas, y bien 
sabes...

— Vos no, madre mía — dijo Gabriel.
— ¡Oh! sí, cuando se trata de los hijos. Quiero confesarte una 

cosa, Gabriel; me parece que eso de la quinta es una prueba.

Si sacaras un buen número, yo sería feliz y podría decir que mi 
Gabriel ha sido afortunado.

— ¡Qué locura! — murmuró el joven, sin saber apenas que 
hablaba.

— Mi madre tiene razón — exclamó Luciana; — yo he hecho un 
voto para que saques buen número, Gabriel.

La señora de'Marans abrazó por segunda vez á sus hijos, más 
tiernamente aún que antes, y después se alejó, diciendo:

— ¡Hasta muy pronto!
Luciana y Gabriel quedaron solos. '
El joven volvió á la ventana y entretúvose con trazar figuras 

sobre los vidrios empañados por su aliento; Luciana le miraba 
furtivamente detrás de él, y una sonrisa maliciosa entreabría 
sus labios.

Muy silenciosamente atravesó la habitación de puntillas, 
abrió la puerta sin ruido y corrió al gabinete de Gabriel.

El joven doctor había dejado la carta del capitán—la primera, 
la buena — abierta sobre su mesa, y Luciana lo sabía.

Buborizada y tímida, con la mano temblorosa y el corazón 
palpitante, cogió la carta y huyó.

¡Oh! qué curiosa!
¡Por dos contradanzas y una mirada!
¿Se sabe acaso de qué lado soplará el viento? ¡Permaneced de 

rodillas durante largos meses, y las dulces encantadoras que 
tienen el corazón fantástico como la imaginación, os dejarán 
gemir inútilmente; pero alguna vez dos miradas se cruzan; y 
helas aquí temblando de amor!

Luciana se encerró en su habitación con su conquista.
El capitán era un mozo muy feliz, ó por lo menos lo hubiera 

sido á no tener en aquel momento sobre su cabeza la bóveda de 
una cueva y en el estómago un apetito furioso, sin medio de sa­
tisfacerle.

Su carta llegaba por magia á su verdadero destino, pues segu­
ramente era para Luciana aquella carta; era la contestación á 
la flor azul.

Una contestación adorable, que á Gabriel le había parecido 
estúpida, y no sin razón, porque no tenía la clave del enigma.

En aquella carta, todas las palabras tenían su alcance; era la 
confesión más graciosa, más delicada, más franca y ardiente: 
en este sentido era una perla. Gabriel no había visto más que el 
escrito de un hombre que divaga y pierde la ocasión de hablar 
del sacanete, del treinta y el cuarenta, de los jugadores que 
desbancan etc., etc. Por eso la carta del capitán le había pare­
cido muy insulsa.

Luciana sonreía, asustada de su contento, admirada de su 
emoción, y en aquel momento estaba con el capitán, tanto ó 
más que si éste se hubiese hallado junto á ella, sentado en el 
pequeño sofá de su cuartito.

Leyó y releyó la carta, cerróla después y la abrió de nuevo 
para leerla otras diez veces.

Luciana comprendía que el destino de su vida estaba allí.
¡Dios mío, si! dos contradanzas, nna mirada, una flor azul y 

cuatro páginas de tonterías, son cosas que mezcladas conve­
nientemente se hacen muy serias y deciden de la existencia.

¡Veamos! ¿es menos burlesco el otro medio? el medio que 
consiste en tomar dos dotes, pesarlos y equilibrarlos, ponerlos 
en el mismo saco y guardar éste en la alcoba?

Nosotros los novelistas, cabezas sin seso, y atolondrados, 
dejamos que los dotes se acoplen en paz, á riesgo de ver al­
gunas veces que el del hombre supera al de la mujer, ó vice­
versa; pero seguimos con mirada cariñosa á esas dos almas que 
van una hacia otra en gracia de Dios y que estando predesti­
nadas se confunden desde la primera sonrisa.

¿Pero qué hacia Gabriel, mientras que Luciana le despojaba 
de su correspondencia?

El joven habia vuelto á su aposento, con la mirada fija y la 
cabeza inclinada, d'^minado por esa postración que precede en 
las almas débiles á la audacia de las determinaciones fatales.

Se había echado sobre la cama con el sudor en la frente y las 
lágrimas en los ojos.

— ¡Deshonrado! — murmuraba una voz á su oído.
Y la imagen de Clemencia pasaba delante de él perdida para 

siempre.
A los veinte años se puede ser jugador, y todo el mundo lo es; 

los que se dejan llevar de ese vicio más tarde, ceden á una 
vocación especial, como esos bailarines canosos que matizan 
los cuadros de rigodón en una fiesta de campesinos y balancean 
en medio de las frescas flores y de jóvenes sonrisas sus pelucas 
impregnadas de aceite rancio y las arrugas de su frente.

Pero á los veinte años es una pasión, y es preciso compade­
cerla, porque á esta edad se desea ardientemente todo cuanto 
brilla y cuanto abrasa; el oro y el amor.

Si se pudieran comparar entre sí estas dos pasiones tan 
desemejantes, la una tan hermosa y la otra tan fea, seria pre­
ciso decir que el juego es más irresistible que el amor.

El joven á quien persigue el demonio del juego es capaz de 
todo.

A veces se trata de caracteres elevados que llegan á ser hom­
bres cuando el juego no mancilla su existencia desde un prin­
cipio; pero este vicio deshonra tan pronto... Conocidas son las 
caídas de los jugadores, que van á hundirse en el abismo ó el 
fango.

Gabriel estaba en su lecho y de pronto le ocurrió la idea de 
pedir auxilio al señor Loiutier, que le amaba; mas no se atrevió.

Y esta idea que podía salvarle, le perdió, pues le hizo pensar 
que siempre sería un recurso.

Tener así á su disposición un supuesto recurso cuando se 
costea el precipicio, es la caída.

En el fondo de su pensamiento, Gabriel meditaba un proyecto. 
¡Pero era tan confuso! ¿Se sabe que nombre dar á ese primer 
germen del crimen que nace en un corazón honrado?

¡Es vago y se rechaza muy pronto; pero vuelve con mayor 
insistencia!

El dinero tomado se devolverá, porque la ganancia es segura, 
y si no se gana, siempre queda el último recurso.

(Continuará, 1

PATE EPILATOIRE DUSSER destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.1, sin ningún peligro 
para el cutis. SO Æüos de Exito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación. 
(Se vende en cajas para la barba, y en 1/2 cajas para el bigojte ligero). Para los brazos, empléese el 

PZZ^X'VOXZ.X: XÏXTSS23R. — 1« Sue Jean-Jacques Rousseau, PARIS.
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BENEDICTINE de la Abadía de Fecamp.
EXQUISITO LICOR DIGESTIVO UÁ 1 AC CUÑAD AC Usando las Càp«nlBB Eup*p*lea« de Apiol, del Br. FixÁ, no eiperl- 

ft Lnd OullUllnü. “®°Tan menstruaciones diflcultosas y tardías, pues que aquéllas evitan 
, las contracciones dolorosas, disipan los dolores do riftones y demás mo­

lestias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen peligro alguno en caso do em- 
narazo. Frasco; • pesetas. Farmacia del autor: Plaza del Pino, 6, Bar ce tona, y principales de España y América.

CONSEJOS DEL DOCTOR
Cuidados de la piel

Los cuidados de la piel no consisten única­
mente, como dijimos en una de nuestras ante­
riores crónicas, ni deben consistir en lavarse 
cara y manos, en tomar baños de pies y baños 
generales, y en practicar lociones con Agua 
pura porque el agua es insuficiente para des­
embarazar la piel de las impurezas que la cu­
bren. Y hasta hay aguas que limpian muy mal, 
por estar cargadas de principios calcáreos.

Hay que servirse, pues, de jabón, es decir, de 
un cuerpo graso resultante de la saponificación 
ue los aceites; el jabón es detersivo, por electo 
de los principios de sosa que contiene. En 
cambio, los que contienen potasa son malos 
para el tocador; agrietan la piel.

Precisa, por lo tanto, escoger una buena 
marca; y es sumamente útil hacer seguir al la­
vado de la cara con jabón, una loción de Agua 
glicerinada, sobre todo durante el invierno, 
para evitar las grietas y las escoriaciones.

El Agua de Colonia, el Vinagre de tocador y 
los buenos productos con base de alcohol, ven­
didos con el nombre de Eaux de toilette y mez­
clados con agua, son de efecto muy útil, pues 
tonifican la piel y la aterciopelau.

El uso del polvo de arroz es eficacísimo, pero 
á condición de notiConservar una densa capa 
del mismo en la oara, pRes deseca la piel, 
siendo entonces contraproducente. Inmediata­
mente después de una loción y de enjugarse 
bien, eolóquese una ligera capa de polvo de 
arroz sobre la piel húmeda aún, y á los cinco ó 
diez minutos, quítese por completo el polvo, 
para que no quede ni un solo átomo en el cutis.

La vaselina, el cold-cream y ciertas pastas 
del comercio, son también muy útiles; pero 
tampoco es conveniente conservarlas perma­
nentes sobre la piel. ,

En cuanto á los cabellos, hay que desaconse­
jar las pomadas que no sean á base de médula 
de vaca, y aun es lo mejor abstenerse de ellas. ' -

Se podrá practicar lociones en el cuero ca­
belludo, dos ó tres veces por semana, con la 
solución siguiente que destruye las películas, 
de efecto tan desagradable: Bicloruro de mer­
curio, 30 centigramos; Glicerina neutra, 20 gra­
mos; Alcohólalo de espliego, 300 gramos.—Aro­
matícese con un poco de esencia de violeta ó 
de bergamota, ó con la esencia del olor prefe­
rido.

No servirse jamás de tinturas para teñir el 
cabello; es mucho más higiénico conservar á 
los cabellos el color que la naturaleza les ha 
dado; y la coquetería que consiste en no querer 
cabellos grises ó blancos es antiestética y 
siempre antihigiénica.

Dr. León Lerighe.
SUPERIORIDAD RECONOCIOIUQQ 1Q OentlIrlcaUninf Exigir l» marca botot. 

InOld de DUIUI17. ra» íiUPali.ParU.

Santos ie la semana y significado de sns nombres
Domingo 17 Marzo. S. Nicandro, - Victorioso. 

Fortaleza de Dios.Lunes 18
Martes 19
Miércoles 20

S. Gabriel.

Jueves 21
Viernes 22
Sábado 23

S. José. —Aumento, prosperidad. 
Sta. Eufemia.—Alabanza, felici­

tación.
S. Benito. —Bendito.
Sta. Basilia. — Reina.
Sta. Teodosia.- O(rend 1 de Dios.

SECRETOS DE TOCADOR
LOGIÓN PARA LOS GUTIS SENSIBLES 

A LA AGGIÓN DEL FRÍO
Tómese de: Tanino, 5 gramos; Alumbre, 5 grs.; 

Alcohol, 50 grs.; Alcanfor, 2 grs.; Agua de rosas, 
250 grs.—Mézclese íntimamente.—Esta loción 
cura las rojeces de la cara producidas por el 
frío.

ELIXIR DENTÍFRICO ANTISÉPTICO
(Eórmula de Miller)

Tómese de: Acido timico, 25 centigramos; 
Acido benzoico, 3 gramos; Tintura de euca­
lipto, 15 grs.; Alcohol, 100 grs.; Esencia de 
menta, 75 centigramos.—Mézclese y consérvese 
en frasco esmerilado.

En el Almanaque de «El Eco de la Moda» para
1901 encontrarán nuestras amables lectoras un 
Formulario de Kelleza para conservar y au­
mentar la hermosura, que contiene más de cien re­
cetas Utilísimas: (Baños, Boca, Cabello, Cutis, Ma­
nos, Perfumes), Las series 1.* y 2.*, de cien recetas dis­
tintas cada una, se hallan en nuestros Almanaques 
Para 1899 y 1900, de venta en esta Administración.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos pasados por agua. 

—Gallos à la burguesa.—Patatas con jamón.— 
Compota.-Postres.

Comida. Minuta: Sopa de puré de lentejas.— 
Carpa á la marinera. —Pierna de carnero asada. 
—Lenguado vaca ála parmesana.—Ensalada.— 
Crema de caramelo.—Postres.

PATATAS GON JAMÓN
Derretir buena porción de manteca en la ca­

cerola; añadirle harina, y estando la mezcla 
iDuy subida de color, sazonarla con sal, pi­
mienta y ramillete compuesto. Agregar jamón 
cortado en dados, y después de cocer un rato, 
las patatas crudas, mondadas y cortadas.— 
Guando estén á punto, pasarlas á la fuente en 
compañía del jamón y su caldillo desengrasado, 
y servirlas.

LENGUA DE VAGA Á LA PARMESANA
Cortar, en rebanadas, una lengua cocida en 

buen caldo, y despellejada. Echarlas en la ca­
cerola, con un vaso de vino blanco seco y dos 
cazos de caldo, y dejar que hiervan hasta redu­
cirse de mitad. Verter, entonces, en un plato 

®^1 fuego, una porción de esta salsa; 
capa de queso parmesano ra­

llado, colocar encima las rebanadas de lengua, 
coronándolas con la salsa restante y otra capa 
de queso. Poner el plato al horno ó entre dos 
lumbres, y servirlo en cuanto ha»a tomado 
color.

®J.^hMANAQUE DE íEl EGO D® LA MODA» PARA 1901 
contiene cien recetas de Cocina doméstica for­
mando un tratado completo: (Salsas, Sopas, Carnes, 

Legumbres, Pescados, Postres). — Las 
serles 1.» y 2.*, de cien recetas distintas cada una, se 
naiian en nuestros Almanaques para 1809 y 1900, 
de venta en la Administración de este Periódico.

CONOCIMIENTOS ÜTILES
GOLA PARA VIDRIO Y PORGELANA

Desleír 60 gramos de almidón y 100 gramos de 
creta finamente pulverizados en una mezcla 
departes iguales de agua y aguardiente, aña­
diendo 30 gramos de trementina de Venecia y 
meneando la mezcla, con varilla de palo, á fin 
de obtener su perfecta incorporación.

GINTAS DE SEDA
He aquí un medio sencillísimo para devolver 

á las cintas deslustradas ó manchadas por la 
humedad su primitivo aspecto: desatar, ante 
todo, los lazos de las cintas; extenderlas sobre 
una tabla; mojarlas por el revés mediante una 
esponja, con una disolución de 10 gramos de 
goma arábiga muy blanca en un vaso de agua. 
—Cuídese de que las cintas queden sólo hume­
decidas, y plánchense, también por el revés, 
con una plancha cuyo calor baste para secar­
las; porque nada altera más fácilmente los co­
lores que la aplicación de una plancha dema­
siado caliente.

Véase en el Almanaque de «El Eco de la Moda» 
para 1901, la selecta colección de cien recetas 
utilisímaN para el hugari Barnices, Betunes, 
Colas, Conservación, Destrucción, Fotografia, Lava­
dos, Lacres, Licores, Manchas, Tintas, Vinos, etc. — 
Las series 1.* y 2.*, de cien recetas distintas cada una, 
se hallan en nuestros Almanaques para 1899 y 1900, 
de venta en la Administración de este Periódico.

POST NUBILA ..
Vi abrirse, entre clamores, muchas tumbas

Y cerrarse más tarde en el silencio;
Mentido alguna vez, estéril siempre, 
El coro de alabanzas llegó luego.

Buen padre, buen esposo, bueu amigo. 
Ciudadano sin par, sublime ingenio. 
Cuantos mueren lo son; en esta vida 
Ni fácil es, ni necesario serlo. 
, Por eso yo, que de esperanzas vivo. 
Con esta realidad á veces sueño, 
Y soy teliz soñando, porque escucho 
Lo que dirán de mí después de muerto.

M. DEL Palacio.

œj/iKos-'
Pianos M Cola TYtR-riCALxs^ 
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PENSAMIENTOS
Elevad vuestra alma á tal altura, que la 

ofensa no pueda llegar hasta ella.—Descartes.
El mejor modo de combatir un mal radical­

mente, es prevenirlo con tiempo. —Campoamor.
Hay que sostener el vigor del cuerpo, para 

conservar el de la mente.— Vauvenargues.
En la mayor parte de los hombres, la gratitud 

no es sino un vehemente y secreto deseo de re­
cibir mayores beneficios.-La Rochefoucauld.

La virtud y el delito huyen la luz del día; 
éste, por temor, y aquélla, por modestia. — 
Kotzebue.

Donde se siembra ira, se recoge arrepenti­
miento.— Manzoni.

El mejor medio para vivir bien y ser feliz, es 
el ser bueno. -Cantú.

GONSEJOS PRACTICOS
Directorio. Bajo los grandes sombreros, es 

indispensable que los ojos tengan brillo. La 
Sève Sourcilière, poblando pestañas y cejas, 
acentúa el fulgor de las pupilas;. 5'50 frs. fran­
co. Parfumerie Ninon, 31, rue du Quatre-Sep- 
tembre. Pans.

LOS DOS ESPEJOS
DOLORA

En el cristal de un espejo 
A los cuarenta me vi, 
Y hallándome feo y viejo. 
De rabia el cristal rompí.

Del alma en la transparencia 
Mi rostro entonces miré, 
Y tal me vi en la conciencia. 
Que el corazón me rasgué.

Y es que, en perdiendo el mortal 
La fe, juventud y amor, 
¡Se mira al espejo, y... malí 
¡Se ve en el alma, y... peorl

R. DE Campoamor.

LA MUJER Y EL AMOR
La mujer se burla de los hombres como 

Íuiere, cuando quiere y mientras quiere.— 
alzac. *
Nada es, sin sentimiento, el amor; y menos 

aun, sin amor, el sentimiento.-Sterne.
Estad seguro de que la mujer os dirá siempre 

que sois su primer amante; no la creáis. —Gou- 
tier.

Pocos son los que uo se avergüenzan de ha­
berse amado, cuando ya uo se aman. — La 
Rochefoucauld.

Tratándose del mérito de las mujeres, no 
cabe disputa; es inútil hablar de lo que uo 
tienen.—Plauto. .

íSi queréis amar tarde, amad temprano.. Sólo 
sobreviven á la tumba los amores que nacieron 
en la cuna. -B. de Saint-Pierre.

La mujer, en las familias pobres, es la econo­
mía, el orden, la providencia. Toda influencia 
que gana es un progreso en la moralidad.—Aíí- 
chelet.

En los principios amorosos, los desengaños 
prestos suelen ser remedios calificados.-Cer­
vantes.

La mujer es inferior al hombre en virtud; 
pero le es superior en maldad.—/ittripidcs-

Lotería de los Artistas Dramáticos Franceses
de capital 1.600,000 francos

Autorizada por Decreto de i2 Mayo i900
A beneficio de las Cajas de Socorros de los 

Artistas Dramáticos franceses.
Reconocida como establecimiento de utilidad 

pública, N.® 175, con fecha del 6 Diciembre 1856. 
652 premios formando un total de 350,000 francos

2 premios mayores de 100,000 francos 
100 - di
500 — de

1,000 
500 
100

Todos los premios son pagaderos en metálico
El sorteo de la Lotería de los Artistas Dra­

máticos franceses, se ha aplazado para el 31 de 
Mayo próximo.

Precio del billete: l‘5O pesetas en Barcelona
Primitivamente el sorteo se había señalado 

para el 15 Octubre 1900, fecha que figura en los 
billetes, y que no debe tenerse en cuenta.

Para evitar extravíos, los billetes se envían 
bajo sobre certificado; así, pues, al hacer el 
pedido hay que añadir á su importe 40 céntimos 
de peseta.

Despacho en nuestra Administración; Rambla 
del Centro, 8 y 10.—Barcelona.

FELICIDAD
Las cosas que hacen feliz. 

Amigo Marcial, la vida.
Son; el caudal heredado.
No adquirid© con fatiga; 
Tierra al cultivo no ingrata; 
Hogar con lumbre continua; 
Ningún pleito; poca corte; 
La mente siempre tranquila; 
Decentes fuerzas; salud; 
Prudencia, pero sencilla; 
Igualdad en los amigos; 
Mesa, sin arte, exquisita; 
Nocne, libre de tristezas; 
Sin exceso la bebida;
Mujer casta, alegre; y sueño 
Que acorte la noche fría; 
(;ontentarse con su suerte. 
Sin esperar á más dicha; 
Finalmente, no temer 
Ni anhelar el postrer día.

J. DE Iriarte.

CONSEJOS DE HIGIENE
Aburrida. Para que renazcan los cabellos, 

ensaye V. el Extrait Capillaire des Bénédictins 
du Mont-Majella, que está sancionado por la 
experiencia, El administrador, E. Senet, 35, rue 
du Quatre-Septembre, Paris, envía franco un 
frasco de 6 francos contra libranza de 6'85 frs.

DICHOS Y HECHOS
Don Ramón ve á su criado entrar en la ta­

berna.
Luego, en su casa, le dice:
— Me asombra verte con ese vicio. Yo, que te 

creía tan sobrio. ¡Entrar en la tabernal
— ¡Ay, señorito! — exclamó el doméstico. — 

Más asombrado quedarla usted al verme salir.

Decíale un zapatero á un sastre:
— ¿Sabes por qué chillan las botas de ese ca­

ballero?
— ¿Por qué?
— Porque aun no me las ha pagado.
— Hombre, esa no debe ser buena prueba, 

porque en tal caso también chillaría la levita.
***

Al hacer la visita de cárceles, uno de los 
presos manifestó al Presidente que el pan que 
les daban era de tan mala calidad, que la ma­
yoría de los presos tenia la boca mala, á lo que 
contestó el Presidente:

— Si no cometieran ustedes delitos, no ten­
drían necesidad de comer ese pan.

— Y si los hombres no cometieran delitos, 
¿qué clase de pan comerían ustedes?

En una tienda:
— ¿Está su marido de V.?
—No, señor; ¿qué se le ofrece?
-Dígale V. que no trasnoche, que pague pun­

tualmente sus compromisos, que eduque bien 
á los hijos, que sea hombre de buena moral y 
sobrio en las comidas.

— ¡Váyase V., imprudentel—le dice la tendera 
irritada.—¿Que le importan á V. todos esos cui­
dados?

—Señora—repuso,—no hago más que cumplir 
lo que me dice V. en ese letrero de su tienda: 
Se reciben avisos.

Y se fué tranquilamente.

—Doctor, ¿cómo encuentra usted á mi marido?
—No muy bien, señora. Necesita, sobre todo, 

mucha tranquilidad. Asi pues, voy á recetar 
inmediatamente un calmante.

—¿Y cuándo habrá que dársele?
-¿A él? No, señora; ¡si el calmante es para 

ustedl

Entre ama y niñera:
— Es usted demasiado baja de estatura para 

llevar á mi hija.
—Es verdad; pero así se hará menos daño 

cuando caiga.

SOLUCIÓN
á la Charádita del número anterior: 

Soneto

ADIVINANZA
Yo soy aquel que nació 

Para ser acuchillado; 
Soy, sin estudio, letrado, 
Y de aromático olor; 
El que quisiera saber 
Una cosa de mi nombre. 
Está en San Bartolomé.

(La solución en el número próañmo.)

PATRÓN CORTADO. TAMAÑO NATURAL,
DE UN 

CUERPO-TORERA
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

EXPLICACIÓN
forera corta, de velo ladrillo, abierta de­

lante, con cuello redondo vuelto, guarnecida 
de un volante en forma, recubieíto de tres 
lineas de cinta cometa, de faya ladrillo. Manga 
ensanchada con bajo de manga angosto de ta­
fetán adecuado formando punta.

El éxito de la torera uo decrece ni un punto, 
y será el cuerpo que más se llevará en la esta­
ción que se acerca.

Nuestro patrón se compone de 5 piezas: 1.® 
Delantero con una pinza; 2.* Espalda sin cos­
tura; 3.* Cuello vuelto; 4.® Volante del cuello; 
5.® Mangas.

Preparar primeramente un fondo de cuerpo 
de tafetán ó de polonesa adecuado, el cual se 
terminará del todo 'con ballenas, corchetes y 
corchetas para cerrar el delantero, cuelle- 
cito, etc.

Colóquese el patrón sobre el tejido, como in­
dica el croquis. La espalda núm. 2, el cuello 
núm. 3 y el volante núm. 4 se disponen á lo 
largo del pliegue del tejido, para cortarlos do­
bles sin costura.

Todas las piezas de la prenda se forrarán de 
tafetán por razón de la transparencia del velo. 
Si el tejido fuese más compacto, uo seria ine- 
uester'forro de seda. Un forrillo de muselina 
bastaría para darle un poco más de cousis-

Cortar la torera y juntarla; después prué­
bese. Regular el bajo formando dos pequeñas 
puntas delante y el hueco en mitad de la es­
palda. Rectificar la prueba. Entornar el bajo, 
poner un extrafuerte ó un falso dobladillo y 
colocar las tres lineas de cinta cometa que 
constituyen el adorno.

Preparar el cuello adaptándole una muse­
lina, y entornar el borde. Hacer un metido en 
el borde del volante. Este metido se hará por el 
envés, de manera que no obligue á forrar el vo­
lante, el cual no debe perder nada de su flexi­
bilidad ni ligereza. Cósese dicho metido à pun­
tos adelante, disimulando la costura con dos 
lineas de cinta cometa que forman el guarne­
cido. La tercera linea de adorno se colocará 
en el borde exterior del cuello, de manera que 
disimule la montura del volante en dicha parte.

El delantero de la torera se completa con un 
guarnecido de-guipure. El cuello, de guipure 
igualmente, se adorna con dos lineas de tercio­
pelo negro. Un grao cinturón plissé de tafetán 
adecuado á la prenda, completará el adoruo.

La manga se prepara aparte. El bajo de manga 
se hará de tafetán adecuado como el cinturón, ‘ 
ó de guipure guarnecido de terciopelo como el 
cuello. Mat.: 1'25 m. velo, l m. tafetán, 1 pieza 
cometa.

Advertencia importante; Para obtener este 
pa‘rón á todas medidas y para su mejor acierto 
en la confección,consúltese el método: El Corte 
Parisién Marti, con el cual se aprende á cor­
tar y confeccionar sin necesidad de Profesora. 
Precio, lÓptas. en esta administración ó en el 
despacho Central de dicho método: Baños Nue­
vos, núm. 8, principal. —Barcelona.

JHeservados los derechos de propiedad artística y literarla.-lmprenta de Henrich y Gomp.«- Barcelona
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88 ËL ÈCO DE LA MÓDÁ
Pour la publicité française s’adresser à M. Orsoni, 3, Bue d«i la Sablière. 3.—

LICOR DEL POLO DE ORIVE
El más agradable, más eficaz y más barato de los dentífricos.Único acreditado en la Higiene 

de la Boca durante 31 años. Único español premiado en las Exposiciones de Viena y París. 
Primer premio en el IK Cnngre.so iiit- rnacional de Higiene. Es la vacuna más enérgica de 
todas las enfermedades .le la hoi-a Es el antiséL»tico más saludable y mejor que se conoce. 
Su acción es absolutamente inofensiva sobre el esmalte dentario, al cual atacan lentamente 
y al fin lo destruyen los dentífricos que se componen de «Sacarina», «Salob y de «Acido sali- 
cíliCo», «Fenol» y otros derivados de los ácidos salicílico, fénico y homólogos, que al reinte­
grarse pnr desdoblamiento en el organismo, ai túan como ácidos st bre el esmalte dentario y le 
atacan. De ahí que lo que puede ser conveniente para las mucosas perj'jdique al esmalte de 
los huesos de la boca. El célebre químico alemán Bercelius (indiscutible autoridad), hablando 
acerca de los efectos de.^itructores de los ácidos sobre el esmalte dentario, dice* «Los ácidos 
ifuertes disuelven ininedialamente toda la parte calcárea de la dentadura, hasta el ex- 
•tremo de que, poniendo un diente en una solución débil de ácido nítrico, su parénquima 
»queda reducido á un estado de blandura flexible, á una especie de pulpa.» Por esto se 
comprenderá lo perjudicial qii»», resulta el empleo de d^ntifricos que en su composición 
entren ácidos ó productos que se convierten en ácidos por desdoblamiento en el organismo. 
Así es que puede haber panaceas que sean muy beneficiosas para los cuidados íntimos de 
ciertos órganos y para las encías, pero muy perjudiciales para los dientes y muelas. El Licor 
del Polo cuenta 31 años de historia brillantísima. Se vende p r una sola Casa en Madrid (la 
de D. G. García, Capellanes, 1) 20,0(X) frascos al mes, venta que ni en 4/30 alcanzan juntos 
todos los denlífricos extranjeros en España. La composición del Licor del Polo es puramente 
vegetal; no contiene ácidos ni producto.s que se conviertan en ácidos por desdoblamiento en 
la economía, como el «Salol» y otros. Tiene sobre su historia, de honrosísimos sucesos en su 
propia nación, miles de atestados espontáneos, y no rebuscados, de ilustres y patriotas mé­
dicos, que lo prefieren para sus familias á todos los denlífricos. 6 reales frasco en todas las 
Farmacias y Perfumerías. — Depósito en Barcelona, V. Ferrer y C.* y J. Uriach y C.* 

Fábrica de Blondas y Encajes

4

Dentífrico antiséptico.
^Ti-servs y conserva 

los OlhMTbS,

Vacuna
de la ANUSOZ.

TODOUBSOUCINSULFONATO DE BISMUTO

Goedecke & C.* Leipzig (Alemania)
Remedio de constitución química dennida 

contra las

POLVO y PASTA de SÜSS . _ ,
Nll&ll Ds OlIlS

K. ffîXSEï.? "isÆTÿWAi. s. -L-iaateaa^.

SOPAS • SALSAS * GUISADOSj 
LEGO MBRESytodadase de PLATOS*

TPARA CONFECCIONAR CON rapidez

ON COCIDO Delicioso Y Económico

Verdadero

LiEBIGI
’’ Exíjase LA Firma: LIEBIG 
enTinta Azulsobrela Etiçueta 

Se Vende por Mayor: 
DEPÓSITO CENTRAL DE LA C? LlEBIG 

PAR» FRANCIA Y España. EN París

y demás afecciones catarrales del recto. Es uno 
de los desinfectantes más enérgicos y obra al 
mismo tiempo sobre fas superlicies intlamadas, 
biperemiadas, húmedas 6 supurantes, como un 
verdadero

ASTRINGENTE Y DESECADOR
produciendo una curadUn rápida y

Libre de toda acción secundaria
Se vende ya preparado en cajas de origen de 12 su­
positorios, bajo el nombre de

Suppositorio haemorroida/ia Anusofi 
con la correspondiente instrucción para su apli­
cación. De venta en las principales droguerías y 
farmacias.

Representante y depositario en España:

ALiaSDO SISEA É HIJOS I
Ronda S. Pedro, 36, BARCELÜ.VA

Depósito de productos químicos y farmacéuticos 
Somatóse, Ghocolate-Somatose, Thiocol

S Siroiine, Sucrina, Gri&talose *

Fuera de Concurso 
Exposición Universal PARIS 1900

Establecimiento fundado en el año 1845 por D. José Fiter y Ayné
BARCELONA.-CONSEJO DE CIENTO, 295 bis, bajos.

Entre la calle de Balmes y Rambla de Cataluña. — Teléfono 2039.
La antigua fábrica Filer, sigue consagrándose á la elaboración de toda suerte de tules y enca­

jes, teniendo constante y variado surtido en las especialidades de su industria. Acreditan los 
artículos de esta casa, las 19 recompensas obtenidas en varias exposiciones, los títulos de pro­
veedor de la Real Casa y de la Corte Pontificia, y el haber sido jurado en varios concursos nacio­
nales y extranjeros. _______________________________________________ ______

BJIIII omu U A n A I con 80 por 100 aceite puro hígado bacalao y |f|l 1uní NuUlll glicerofosfatos é hipofosfitos de cal y sosa.
** Aprobada y recomendada por el Colegio Médico

oficial de Barcelona y analizada por el Dr. Bonet, Catedrático de Farmacia en 
la Universidad de Madrid. Es alimento, golosina y medicamento tónico y esti­
mulante del desarrollo físico; aumenta la secreción láctea; ayuda al creci­
miento de los huesos y salida de los dientes; de efectos positivos en las emba­
razadas y en la infancia. Es crema fluida, blanquísima y la más agradable (se 
conserva siempre). Cura la tos, catarros, bronquitis, tisis, escrófulas, 
linfatismo, raquitismo, debilidad, gota, reumatismo, diabetes, etc., etc.

De venta en las principales farmacias. — Depósitos: Dr. Andreu, L. Gaza, 
J. Uriach y G.*, S. B. Bufill y C.‘, Hijos de F. Vidal y Ri- CQ | A ME: IH 
bas, V. Ferrer y G.’ de Barcelona, y M. Nadal, Tarragona. LO LH III LJ U

ACEITE DHOGG
<9 HIGADO FRESCO de BACALAO, MATÜñAL y MEOíC/NAL (fruos triangulares).

Jí,a el más ffeDer&lzaeate rcceteiao jjcii’ i.ua jmedícoB de todo el Hiando^ 
ÚNICO PROPIETARIO : HOGrGr, 2, Rue Gaatiflllone, PARIS. Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

El tau moleeto v perjudicial Flujo blanco, causa de graves enfermedades de la matriz y à 
veces de esterilidad; se cuian en 15 dias con la especialidad del tan acreditado tarmacéutico 
Sanromá.—Más de 200 ejemplos lo certifican.—Depósito general en su fainaeia; Plaza Palacio, 16. 
— !>e remite à provincias, previas 7'50 pesetas.

VERDADEROS GRANOS DE SALUD oelPLFRAÑCK

*1 tkStaíí
>\ dadnetnr

Furffnti'roa, Heparntiroa y A-ntisepticoe 

ir-ESTREÑIMIENTO 
y BUS oonBocuencias ; ¡ deSanié '•

JAQUIOA - MALISTAR - PESADEZ BASTRIOA dr ¿nd-wr /*
OONSESTIONES -.ENFERMEDADES INFECCIOSAS

BxQbm el Rótulo sidjuato en -4 Colorea.
■la. F*» LgROY, >1, Bne de» Pettt»-Champ«, SI, T tooáb Ftawieii» **»b**^

LA MODERNA INCUBADORA
Riüdellots db lá Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVICOLA DE LLIURELLA VIDAL, HERMANOS

DESPACHO EN BARCELONA:
LA ISIS.—Pollería Modelo.—Galle Guourulla, 7

Venta de huevos frescos y aves para el consumo 
Aceite puro del Ampurdán

Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 
españolas y extranjeras

FERROCARRILES DE PARÍS Á LYON Y AL MEDITERRÁNEO
Con ocasión; de las Regatas Internacionales de Cannes (22 Febrero á 17 Marzo). 

— de las Regatas Internacionales de Niza (Odarzo y Abril).
— de las Vacaciones de Pascia.
— del Tiro de palomos de Mónaco.

La Compañía expenderá, hasta el 15 Abril i901 inclusive, billetes de ida y vuelta, 1.* clase, valederos du­
rante 20 días, y cuyo precio, partiendo de París, será de 177*40 frs. para Cannes, 182'60 frs. para Niza y 186*80 frs. 
P**^Se*encontrarán billetes y prospectos detallados en las estaciones de París-Lyon y Parls-Nord,como también 
en los despachos de la Compañía P. L. M. v en las agencias especiales.

NOUVEAU LAROUSSE illustré
____________ EN SEIS TOMOS ---------------------

Se publica UD cuarierto cana hemana, al precio de 0‘75 ptas 
SuscrificióD á toda la obra por adelantado, 190 ptas. 

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
DAdirán á dicho iocporte 6 ptas. por tomo.

Dirigirse al Sr. Sucesor de A. Jeanbernat, 
calle Princesa, 44, principal. — Barcelona.

— LAiv arríriiUQUi — i

LA LECHE ANTEFÉLICA 
I_.©clí.e Can dès 

pora 6 meielada oon agua, disipa 
L PBCAM. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
k A BARPOLUDOa. TEZ SABROSA n 

abrogas precoces 
btlobebcbkoiab .

V» al aA<.ie

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRESSA Y RIZA
toda clase de géneros para vestidos y sombreros

Talle Fortnnv. 8. 3 ®. S *—BARCETLONA

“La Fuerza del Hom= 
bre*y la Hermosura 
de la Mujer.”

Así se ha caracterizado la exhube- 
rancia del cabello antes y desde los 
tiempos de Sansón.

El Vigor 
del Cabello
del Dr. Ager
conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre.

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello.

Limpia el cuero cabelludo de toda 
caspá, destruyendo así una de las 
causas principales de la calvicie.

Mejora la circulación en la envoltura 
cranial é impide le caída del cabello.

Cuando la sangre está empobrecida 
y acuosa y contiene impurezas, la 
eficacia del Vigor no es tan pronun­
ciada. Debería seguirse en este caco 
un tratamiento de Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer simultáneamente con el empleo 
y aplicación del Vigor del Cabello, 
por cuyo medio se limpia la sangre, se 
fortalecen los nervios y la salud gana 
por todos conceptos.

1

POLVO DE fiRROZ
ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO - IRVISISLE

unid fOl ÏAWR : HUBERT, Pei fumista en BURDEOS 
V 26. Rue d'Enqhlen, PARIS

LAIYIADONA
Para Canastillas, Equipos para novias, 

Sombreros, Vestidos y Abrigos para niñas, 
recomendamos la casa G. PÜJOLAR, Tapi- 
neria, 33, Barcelona.

KnvÍOS a pnnVTNCIAS V AMERICA

t
* PARA 4.

LA HIGIENE DEL TOCADOR <
Y DAR AL AGUA ♦cualidades saneantes a,

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO J
CUIDADOS DE LA BOCA X

5 Xiociones del cuero cabelludo, Herpels, 
♦ CUIDADOS ÍNTIMG.S, ETC. V
T ningún producto de perfumerle puede iomparafs* g£ 
i COÁLTAR SáPONISÉ LS BEÜE | 
í cuyas propiedades antisépticas, tónicas y T 
> detersivas, por lo demás le han A 
♦ hecho admitir en los Hospitales de Paris. 4 
X El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. 
♦ Se encuentra en todas las farmacias, J 
X DiscoiniK DI 118 iMincioxis iMFKMinit I iiincieis

^ermosura<fe/^ecf!o
CON LA. 3

PÍLDORAS ORIENTALES
la» únicas que ar: doc mese».

din perjudicar la salud, consiguen •!

^ÊSÀfâOLLO y TE» b OíFEQñOS
a ííTáscc con iüstrucf lotes; 7 pii&s. 
n 3® tnvía jor correo reiEiUendc 7*50 pts. 
B éC-Bbrías 7 C.*, PxwWefñss, ti, .•»#««»

LEA USTED
Agua de AbrU, restablece al cabello y barba 

blancos el color de la juventud. No perjudica, 
ni mancha absolutamente la piel. Venta: Perfu­
merías Y Droguerías.

MÁQUINAS PARA COSER 
----------  DE TODOS SISTEMAS   —' 

Especialidad en las de Bordar, 
Calar, Cadeneta, Guantería, Zapatería 

y Rotativa gran bobina.

VERDAGÜER Y RAMBLA

Composturas garantidas
para toda clase de máquinas.

furarioD segura del ESTREÑIMIENTO por la 

GASGARINE LEPRINGE 
tstren miento tenaz. Atonía del intestino,

Almorranas, Vahídos, Náuseas, Enfermedades del
Hígado, Embarazo de Estómago. Dolores de Cabeza, 

, Estieñ miento durante la Preñez y la Lactancia 
iVnvíiico ““ CAJA de ENSAYO à

4"-llilddC ^SIbbAA i toda persona que envíe sus 
’señas al agente en España- A. ROS PUJ ATÓ.—BARCELONA 

. Conviene á todas edades y temperamentos
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